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	Prólogo

	

	Escribir es como construir sueños e imágenes mentales con el fin de dejar huellas en más de alguien. 

	 

	Huellas, es una palabra que se puede interpretar de varias formas no me interesa dejar una huella en el suelo. Me interesa dejar una huella en sus mentes, en sus corazones, que en algún momento cambien el chip y empiecen a pensar de otra forma, de una manera más positiva tal vez, aprovechando y disfrutando de las cosas más simples de la vida. Como poder caminar por un parque, disfrutar de un café caliente o hacer las cosas por sus propios medios sin depender de otros. Los invito a abrir sus mentes y sus corazones y a dejarse llevar por estas líneas que prosiguen, que solo tienen buenas intenciones, por ejemplo, dejar una huella que les permita ver la vida con otros ojos. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El Accidente

	

	 

	Con tan solo 29 años en cosa de un minuto la vida me cambió. Nadie está libre de tener un accidente desde quebrarse una uña hasta fallecer atropellado, sé que pensar en que puedes fallecer en un accidente, suena trágico, pero hay que ser realistas. El veintiséis de noviembre de 2010, camino a casa después de una extensa jornada laboral mi vida tomó un camino diferente al planeado, un pequeño accidente, al subir al vagón de metro en estación Pedro de Valdivia.

	 

	Que, para variar, iba parecido a una lata de sardinas, en cosa de segundos, una falla del tren produce un cierre repentino de las puertas, no en tres ocasiones como suele suceder al cierre normal de las mismas, mi cuerpo quedó atrapado entre ellas, el brazo y la pierna izquierda.

	 

	Al tener más fuerza en las piernas, sin pensarlo, saque la pierna, caso error; así mi brazo izquierdo muy delgado y casi sin fuerza quedó atrapado, las puertas engancharon. Las personas dentro del vagón al escuchar mis gritos de dolor, solo me ayudaron a tirar el brazo. Generando tres lesiones, dos de ellas para nada complejas y una tercera que no fue diagnosticada hasta tres o cuatro meses después de este día que marcó mi vida para siempre.

	 

	Retomemos ese momento del accidente, las personas solo querían ayudar, incluyendo mi compañero de trabajo que iba conmigo, pero la ayuda era insatisfactoria. Mientras tanto en todo momento un asistente de anden (los típicos chaqueta amarilla, que se supone están para ayudar a los pasajeros), miraba perplejo la situación, sin reacción alguna.

	 

	Puede que esto se lea desde la herida; pero más adelante entenderán porque he decidido contar este relato, que corrijo, no es mi historia si no, que es una cronología que involucra no solo a mi persona; sino que a mi familia, pololo, amigos, médicos, terapeutas, kinesiólogos, psicólogos, psiquiatras, conductores, administrativos, compañeros de trabajo e incluso personas que en mi vida pensé conocerían; historia que espero sirva en uno o muchos ámbitos a cada uno de los lectores. 

	 

	Este asistente de andén que jamás reaccionó pudo haber evitado las graves consecuencias de este accidente que a primera vista puede parecer muy simple. Sin embargo, es más complejo de lo que se puedan imaginar, ya que no existe testimonio parecido en el país

	 

	Saben he aprendido durante este tiempo es que - “Todas las cosas pasan por algo”-, ya verán al continuar leyendo como esta frase, se convierte en la nueva filosofía de mi vida. Es intentar demostrar un hecho que parece ser muy trágico, puede dar un vuelco impresionante, a tal punto de lograr sacar todo lo positivo de ella, y convertirlo en una experiencia vertiginosa, con altos y bajos, pero una experiencia que servirá a otros. Para generar nuevos protocolos o quizás para aprender a creer nuevamente, y tal vez para tocar esa fibra sensible que todos los seres humanos tenemos.

	 

	Lo peor fue que mi brazo izquierdo siendo zurda, sufrió las consecuencias, que en primera instancia se veía como un simple esguince, que con tan solos unos días de reposo y férula hasta el codo mejoraría. 

	 

	Lamentablemente, no fue así, entonces me enviaron a sesiones de kinesiología en la Mutual de Seguridad de San Bernardo. A estas alturas en Chile, no les impresionará, que solo había un Kinesiólogo para veinte personas por hora, apenas te daba instrucciones sobre qué hacer y se iba con otro paciente; ni siquiera supervisaba si realizaba o no bien los ejercicios, porque ya muchos han de saber un movimiento mal hecho puede agravar seriamente una la lesión. 

	 

	Terminé esas diez sesiones de Kinesiología con más dolor que al principio, entonces solicité el traslado de atención al Hospital de la Mutual de seguridad, las cosas claramente ahí cambiaron para mejor, aunque no del todo en un principio.

	 

	Con el tiempo, el esguince pasó, pero el dolor persistía, asistí a un sin fin de terapias kinesiológicas en aquel Hospital. En ese lugar había un Kinesiólogo y dos alumnos en práctica para cada cuatro pacientes por hora, la atención en verdad era mucho mejor. Debo contarles que muchos kinesiólogos me dijeron en más de alguna oportunidad - “Mueve la mano, no te puede doler tanto, no tienes ningún daño”-, o también - “el dolor que dices tener es Psicológico”-, esta vez dejaremos sus identidades en resguardo, no por proteger a nadie; sino más bien entendiendo hoy su ignorancia en el tema.  

	 

	De igual forma me gustaría tuviesen la oportunidad de leer esto algún día, para así, quizá aprendan que, si puede existir un dolor sin una lesión aparente, y por qué no, un granito más de ética, en vez de juzgar desde el inicio, tal vez darnos a nosotros los pacientes el beneficio de la duda. 

	 

	Tampoco quiero defenderles al mismo tiempo que juzgarlos, pero en ese tiempo no existía el protocolo de atención que hoy existe frente a un dolor crónico. Es necesario decir también que siempre que existe falta información sobre alguna materia, alguien “Debe pagar el pato” como se dice coloquialmente, y esta vez digamos que me tocó. 

	 

	Luego de un par de semanas más de licencia me dieron de alta laboral. Sin embargo, con los días los dolores iban en aumento y mi humor ya demostraba ello. Pasados dos meses de un dolor ya inaguantable, me convencí de ir a urgencias nuevamente, me dieron varios fármacos, entre ellos Tramadol, ahí mismo en urgencias presenté una reacción alérgica. Dirán - “¡Qué mala suerte!”-, el medicamento más utilizado para dolores muy fuertes es ese.

	 

	¿Qué haríamos con el dolor entonces?, nadie lograba entender y así mismo quienes me rodeaban porqué presentaba tanto dolor, si no se veía nada anormal en mi mano, muchos hablaban a mis espaldas diciendo que fingía o era un dolor provocado por mi mente. Sin embargo, la literatura estadounidense me daba la razón, el dolor no estaba en mi cabeza, - “¡Era real!”-.

	 

	Luego de un sin fin de exámenes, un traumatólogo de turno, en una de esas tantas visitas a urgencias, con una atención digamos que no muy agradable, por lo que también reservaremos su identidad dice: - “Esto es un caso de Síndrome de Dolor Regional Complejo”- atónitos todos, donde me incluyo, - “¿Qué es eso?”- preguntamos entre enfermeros y paramédicos simultáneamente. Sin mayor detalle me otorgan una interconsulta con un especialista en el “Síndrome”, para 3 meses después sin hora determinada; - “¿Y por mientras que hacía con los dolores tan insoportables?”, “¿Nadie se pregunta eso?”-, como les dije antes ningún protocolo existía sobre el tema, digamos que por ignorancia en el tema.

	 

	En el momento que recibí la llamada para agendar una cita con el especialista, no tenía idea que existía la Fisiatría y mucho menos de que se trataba; la secretaria me hablaba y yo entendía Psiquiatría, y le decía a la secretaria: -“Señorita, discúlpeme, pero yo tengo dañado el brazo no la cabeza, no necesito ir al psiquiatra”-, he insistía en ello y luego de unos diez minutos, ella me dice: -“Señorita Francesca, la cita es al Fisiatra con efe de Francesca”- y yo recién comprendí lo que me quería decir, entonces ella me explica que la Fisiatría es una -“Especie de Traumatólogo, pero que veía las parte blandas, no los huesos, me disculpo si esta definición no es la correcta”- eso dijo ella. Esa es una de las tantas anécdotas que recuerdo, en esta historia.

	 

	Llegado el momento tres meses después de dicha visita a urgencias, que por cierto hubo muchas más entre febrero y mayo del 2011, donde me inyectaban únicamente calmantes para el dolor, de todo menos Tramadol.

	 

	El Dr. Fernando Cubillos, Fisiatra, sin mayor experiencia en esta enfermedad por no decir casi nula confirma el diagnóstico; asumiendo él, que esto solo lo había leído un par de veces y en la práctica universitaria lo había visto; pero era la primera que se enfrentaba al mismo, solo como médico, muy atenta escuché todo lo que se supone pasaría al evolucionar la lesión; la gran pregunta -“¿Por qué llegamos a esto doctor” -, y la respuesta que uno jamás quiere escuchar, -“Aún no se ha encontrado la causa, ningún estudio en el mundo ha logrado determinarlo”-.

	 

	Por lo mismo es tan importante que muchos lean este, que intenta ser un libro de memorias; Luego el doctor dice: - “Debe haber un daño en el nervio o tal vez no; lo cual se traduce en una distrofia muscular grave, aumento de volumen, disminución del flujo sanguíneo, cambio en el color de la piel, crecimiento del vello en la piel, desarrollo explosivo de las uñas”. La reacción espontánea para cualquier persona es preguntar, - “¿Tiene cura doctor?”-, y otra de estas palabras que no quiere jamás escuchar, el doctor dice: - "No, quizá dure un año o dos. Si tienes suerte puede que los síntomas bajen, pero también puede que vayan en aumento, o en una curva oscilante en el tiempo”-. Otra pregunta surge, - “¿Está seguro doctor?”-; asintiendo con la cabeza el médico dice: - “Al pasar los años irás perdiendo capacidad muscular de todo el brazo. Si llegas a lesionarte cualquier otra parte del cuerpo, existe la posibilidad que desarrolles el mismo síndrome, con los mismos síntomas”-.

	 

	En ese momento exploté en llanto, lo único que quería era saber más e investigar sobre el tema. no me quedaría con solo esas palabras. Aquí quiero detenerme un poco otra vez, en ese instante, uno al no comprender nada, tiende a querer buscar información, querer saber más; y como hoy en día la tecnología está muy avanzada, en Internet, podemos encontrar mucha información. Claro, en el tema que yo buscaba no había mucho, a decir verdad, muy poca información dado que realmente es poco común. En el 2011 solo existía una fundación en Estados Unidos para este tipo de lesiones. Sin embargo, ese no es el punto, lo que quiero expresar al contarles esto, es que en Internet se pueden encontrar muchas cosas, pero no por eso quiere decir que sean reales, menos hay que creer a los sitios web que hablan de medicina. Porque un porcentaje diminuto es el que dice la verdad y la dice con responsabilidad, no hay que dejarse llevar por todo lo que lees en Internet, porque al final son más “rollos” equivocados los que te pasarás, en vez de tener una impresión correcta de la realidad.
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